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             En los días de Jesús, al igual que en la actualidad, existían muchos sistemas de creencias que competían y trataban de conectarnos con una realidad espiritual mas allá de nosotros. Una de las religiones con más seguidores ofrece un dios de poder y de venganza; otra adora a un dios que guarda silencio y es indiferente al sufrimiento de la gente; y otra ofrece a un dios misterioso e incomprensible que absorbe a la humanidad en un gran océano cósmico integrador. Algunas personas adoran a los «dioses» de la riqueza, la fama y el entretenimiento. Solo una fe, el cristianismo, adora a un ser increíble y personal, quien es conocido principalmente por su amor sacrificado. Este libro retrata a ese Dios único revelado en la persona de Jesucristo: Dios hecho carne.
Al examinar este relato de la vida de Jesús te verás confrontado con algunas afirmaciones sorprendentes acerca de su persona: Quién es Él y qué vino a hacer. Juan nos asegura que escogió una pequeña porción de las muchas obras que Jesucristo realizó para ayudarnos a entender quién es Él. Juan solo registra siete milagros, llegando a un clímax en la resurrección de Jesús. Para él, estas señales son una prueba indiscutible que Jesús es el Hijo de Dios. Es más, afirma que si se escribieran cada una de las poderosas obras que hizo Jesús «el mundo entero no podría contener los libros que se escribirían.» (Jn 21:25). Sin embargo, ¿por qué seleccionó estos episodios? Fue para provocar una respuesta de fe en el corazón «para que ustedes continúen creyendo que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, al creer en él, tengan vida por el poder de su nombre.» (Jn 20:31)
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Introducción
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Como hemos dicho, comenzamos hoy nuestro estudio del evangelio según San Juan. Al evangelio de Juan, a veces se le llama el "evangelio sencillo." Pero no creemos que sea tan sencillo. Es verdad que la sencillez de su lenguaje, ha sido la razón para que muchos califiquen de esa manera al relato de Juan. Pues es un hecho, que hay muchas palabras monosílabas y bisílabas en este evangelio. Por otra parte, observemos un ejemplo del lenguaje sencillo de este libro. En Juan 1:1-12, dice lo siguiente: A lo suyo vino, pero los suyos no le recibieron. Mas a todos los que lo recibieron, a quienes creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios.

Permítanos decirle, amigo oyente, que una de las frases más sencillas que se encuentra en el evangelio según San Juan, aparece en el capítulo 14, versículo 20, donde leemos: " . . . y vosotros en mí, y yo en vosotros." Algunas palabras tienen sólo dos letras. Solamente la palabra vosotros, tiene tres sílabas... Creemos que cualquier niño de seis años podría decirle el significado de cualquiera de estas palabras en el lenguaje normal. Pero al unir estas palabras, leemos: ". . . y vosotros en mí, y yo en vosotros." Al filósofo o al teólogo más sagaz, nunca le será posible sondear las profundidades del significado de esta frase. Sabemos que la frase "vosotros en mí" se refiere a la salvación y la frase "yo en vosotros" se refiere a la santificación, o desarrollo espiritual del cristiano. Pero más allá de este significado, no podemos llegar mucho más lejos en nuestra interpretación.

Eso es lo que queremos decir, amigo oyente, que estamos llegando al Evangelio más profundo de todos. Creemos que es el más difícil de entender. Claro que, podemos comprender su significado superficial, porque sabemos el sentido de las palabras, pero eso no quiere decir que lo comprendamos cabalmente. Tenemos aquí un Evangelio para el cual, necesitamos en verdad la ayuda, la guía del Espíritu Santo para suplir nuestras limitaciones humanas.

Antes de entrar en el texto mismo, hay algunas cosas que creemos debemos estudiar a modo de introducción. Creemos que esto servirá para prepararnos para nuestro estudio de este Evangelio. Veamos primeramente algo sobre su autor: Juan el apóstol fue el escritor. Era hijo de Zebedeo y de Salomé, y hermano de Santiago. En cuanto a algunas referencias de Juan, tanto familiares como en su carácter de autor del libro, puede usted referirse a las siguientes citas bíblicas: Marcos 1:19,20; también Mateo 20:20; y también aquí en el evangelio según San Juan, capítulo 21, versículos 20 al 24.

La Escuela de Teología de Tubingen, Alemania, ha dudado seriamente de la paternidad literaria de Juan el apóstol, y con ella, también lo han hecho muchos teólogos liberales que no creen en la inspiración de la Biblia. Sin embargo, estas objeciones han sido completamente refutadas, y la paternidad de Juan es aceptada, hoy en día, por competentes eruditos bíblicos.

Pero, ¿le es posible a usted, saber sin lugar a dudas, que Juan, el apóstol, es el autor de este evangelio? Consideremos entonces las evidencias. Es interesante notar, en primer lugar, que los padres de la iglesia, atribuyen a Juan, el cuarto evangelio. Teófilo fue obispo de Antioquía y vivió alrededor del año 180 después de Jesucristo. Ireneo, vivió más o menos en el año 190, después de Jesucristo. Fue alumno de Policarpo, quien a su vez, fue alumno de Juan. Clemente de Alejandría en Egipto, que vivió alrededor del año 200, después de Jesucristo, escribió que Juan fue convencido por amigos e impulsado por el Espíritu de Dios para escribir un Evangelio espiritual. Tenemos luego, la evidencia del llamado "Fragmento Muratoriano." Todos estos afirman que el cuarto evangelio, fue escrito por Juan, el apóstol. La fecha de este evangelio tiene mucha importancia. Algunos creen que este es el último libro del Nuevo Testamento y que fue escrito, probablemente, cerca del año 100 de nuestra era. Todos los otros apóstoles y escritores del Nuevo Testamento habían muerto y solo quedaba él. En ese período, Juan escribió el evangelio que lleva su nombre, las tres epístolas que también llevan su nombre y también, el libro de Apocalipsis. Nosotros sostenemos que sus epístolas, fueron escritas después del libro de Apocalipsis y que todas sus obras fueron escritas durante los últimos diez años de la vida del llamado "discípulo amado".

Ahora, frente a esta obra, la pregunta más significativa es la siguiente: ¿Por qué escribió Juan este Evangelio? Hay varias teorías para dar respuesta a esta pregunta. Algunos dicen que fue escrito para hacer frente al gnosticismo, que fue la primera herejía que apareció en la iglesia. Los gnósticos creían que Jesús era Dios, pero no hombre, y que los apóstoles no le vieron en realidad; solo se imaginaron que le veían. Ireneo dijo expresamente que el propósito de Juan fue el de oponerse al gnóstico Cerinto. Pero el estudioso Tholuc demostró con claridad que éste no fue, de ninguna manera, un Evangelio polémico, y que no intentaba hacer frente a esa herejía. Hay quienes afirman que este Evangelio ha tratado de complementar lo que otros han escrito, y que simplemente se limitó a añadir material nuevo. Aunque otro estudioso llamado Hase ha respondido a esta sugerencia diciendo que este Evangelio no constituye simplemente una obra para rellenar espacios vacíos en la obra de los otros escritores de los evangelios.

Creemos que estas teorías no proveen una explicación adecuada a los hechos y detalles peculiares de este Evangelio. En nuestra opinión, la única explicación satisfactoria es que Juan escribió su libro a pedido de una iglesia que ya poseía los 3 Evangelios Sinópticos, (es decir, Mateo, Marcos y Lucas, que ya circulaban entre los cristianos) y quiso tener un documento más espiritual y profundo, o sea, una obra que les ayudase a crecer espiritualmente. Esta es exactamente la opinión de San Agustín, teólogo cristiano y uno de los padres de la iglesia de los primeros tiempos, citado en el libro de Gregory titulado "La clave de los Evangelios". Él dijo lo siguiente: "De los cuatro evangelios o, más bien, de los cuatro libros del Evangelio único, el apóstol Juan, no inmerecidamente comparado con el águila, en su comprensión espiritual, ha elevado de manera mucho más sublime que los otros tres evangelios, su proclamación, y al hacerlo así, ha deseado que también nuestros corazones fuesen elevados". Este fue, pues, el propósito del Evangelio de Juan. Por este motivo lo escribió su autor.

Permítanos ahora, amigo oyente, llamar su atención a ciertos rasgos interesantes, en cuanto a la estructura de este Evangelio. Usted recordará que dijimos en el principio de nuestro estudio, que el evangelio de Mateo fue escrito y dirigido al judío. Que el evangelio de Marcos fue escrito y dirigido al romano. Y que el evangelio de Lucas fue escrito para el griego, y para los que tienen aquel tipo de mentalidad clásica en la actualidad.

Ahora, el evangelio de Juan, fue escrito para suplir la necesidad de las grandes masas del Oriente. Es verdad que muchos eran ricos, muy ricos. Pero, muchos más, vivían en la más abyecta pobreza. Sin embargo, todos tenían una gran necesidad y hambre espiritual, pues no habían encontrado la verdadera satisfacción, ni la manera de hacer frente a los problemas de la vida. Y aunque en aquel tiempo hubiese una expectativa general sobre la venida de un Mesías, fue del Oriente misterioso de donde vinieron los magos haciendo la pregunta: "¿Dónde está el rey de los judíos, que ha nacido? Porque su estrella hemos visto en el oriente, y venimos a adorarle" (Mateo 2:2). Juan suple la necesidad de este tipo de mentalidad.

Después de todo, nuestros antecesores, realmente, provenían de aquella región. Cam, Sem, y Jafet, los hijos del patriarca Noe, sobrevivientes al diluvio, vivieron en el Oriente. El reino de Babilonia era un gran reino camítico. Abraham, hijo de Sem, venía de esa región. Desde aquella región vinieron los hijos de Jafet. Todos, pues, provenimos de esa zona del mundo y siempre hemos sido un pueblo necesitado de valores espirituales. Hoy en día, esta realidad se refiere a usted y a mí, amigo oyente, y puede que sea precisamente por este motivo que el evangelio de Juan ha sido recibido y estudiado tan universalmente.

El Dr. McGee nos cuenta que cuando estudiaba en la universidad, trabajaba para un periódico local y por eso, en estos estudios Bíblicos ha tratado de dividir los evangelios, como se divide un periódico en sus partes. Después de todo, la palabra evangelio significa buenas nuevas, o sea buenas noticias. Claro que los diarios generalmente contienen las peores noticias, incluyendo las noticias en cuanto a las defunciones. Pero bueno, tenemos aquí una división basada en el énfasis de cada evangelio: Mateo, es la página que lleva los avisos y los anuncios "He aquí, el reino de los cielos se ha acercado." Lucas, por su parte, contiene las ediciones especiales. Lucas es el único que relata los cánticos de la Natividad, y las parábolas del buen samaritano y del hijo pródigo. Marcos, presenta los encabezamientos, es decir, los titulares llamativos, entre los cuales el principal dice: ¡He aquí mi siervo! Y Juan, escribe los editoriales. Ha escrito profundas reflexiones sobre el Pan de vida, el Agua de vida, la Vid verdadera, y la vida cristiana.

Ahora, los tres primeros evangelios, se llaman los evangelios sinópticos, porque los tres han sido escritos desde el mismo punto de vista y de un modo similar. Pero, el cuarto evangelio es diferente.

En primer lugar, Mateo y Marcos revelan un énfasis especial en los milagros de Jesús, y Lucas dedica una atención especial a las parábolas. En cambio Juan, no hace ninguna de las dos cosas.

En segundo lugar, los milagros de Jesús en el evangelio según San Juan, son expuestos como señales y fueron elegidos con muchísima cuidado, para interpretar ciertas grandes verdades. Por ejemplo, Jesús, mediante un milagro alimentó a cinco mil, y pronunció entonces Su discurso sobre el Pan de vida. Hay once señales con sus aplicaciones específicas, en el evangelio según San Juan.

Ahora, en tercer lugar, no hay parábolas en el cuarto evangelio. Algunas versiones han usado la palabra "parábola" en el capítulo 10, versículo 6, pero no es la palabra griega "parábola" que se usa comúnmente en Lucas, sino "paroimia". La versión Reina-Valera la traduce correctamente con la palabra "alegoría". La historia del "Buen Pastor," por ejemplo, no es una parábola, sino un discurso.

Ya hemos mencionado la sencillez de lenguaje en el evangelio de Juan. Es notable en verdad. Sin embargo, este es el evangelio más profundo, y por eso, es bastante difícil abarcar la totalidad de su significado.

Juan nos da un orden cronológico que es bueno notar. Por ejemplo, en el primer capítulo, versículo 35, dice: ". . . El siguiente día. ." Y luego, en el versículo 43, del mismo capítulo, repite: ". . . el siguiente día." No sólo nos da un orden lógico de sucesión, sino también un orden cronológico. También identifica detalladamente lugares y ciudades, por ejemplo, cuando escribe: "Betábara, al otro lado del Jordán," en el capítulo 1, versículo 28. "Caná de Galilea," en el capítulo 2, versículo 1.

Aunque la deidad de Cristo es el tema predominante en este evangelio, la humanidad de Cristo no se pierde de vista, y en verdad es acentuada en forma especial. Observemos el hecho de que Juan es el único de los evangelistas que nos cuenta el viaje de Jesús por Samaria, y cómo se sentó junto al pozo, y que estaba cansado del camino. ¿Puede usted pensar en una característica más humana que esa? Bueno, nosotros sí podemos pensar en un rasgo aun más humano. Y es que: "Jesús lloró." Y es Juan también, quien nos cuenta esa reacción tan natural.

El nombre Jesús se usa casi con exclusividad en este evangelio, con la exclusión del nombre "Cristo". Esto parece extraño, en el evangelio que enfatiza Su deidad. ¿Por qué pues, se usa solamente el nombre Jesús? Bueno, es porque Dios se hizo hombre.

También creemos que es interesante notar, que la palabra judío, aparece más de sesenta veces en este evangelio.

Orígenes, uno de los "Padres de la Iglesia", dijo: "El evangelio de Juan, es la consumación de los evangelios, así como los evangelios, a su vez, son la consumación de las Escrituras."

Jerónimo dijo: "Juan sobresale en las profundidades de los misterios divinos."

Culross lo expresó así: "Creo que las escrituras de Juan han enjugado más lágrimas de penitentes, y que han ganado más corazones para el Redentor, que todas las demás juntas."

El Dr. A.T. Pierson escribió: "Toca el mismo corazón de Cristo. Si Mateo corresponde a la corte de Israel, Marcos a la corte de los sacerdotes, y Lucas a la corte de las naciones no judías, Juan, si recordamos el antiguo templo, nos guía más allá del velo, al lugar Santísimo."

El Dr. A. Hayes ha dicho: "Al leerlo recibimos la seguridad de que aquí, por fin, tenemos una descripción digna y adecuada de la vida de Jesús entre los hombres."

Como ya lo dijimos, la deidad de Jesús es el tema que predomina en este evangelio. El carácter mesiánico de Cristo es un tema que también tiene prioridad. Esto se declara sucintamente en el capítulo 20 de este evangelio, versículos 30 y 31. Y creemos que debe ser considerado con la misma clave de este evangelio. "Hizo además Jesús muchas otras señales en presencia de sus discípulos, las cuales no están escritas en este libro. Pero éstas se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su nombre."

Hay un movimiento dinámico que es expresado en el capítulo 16, versículo 28. Dice allí: "Salí del Padre, y he venido al mundo; otra vez dejo el mundo, y voy al Padre." Dios se hizo hombre; esta es la declaración simple de la verdad sublime.

Estas enseñanzas y sucesos han sido todos relatados con un fin específico, que es, engendrar fe en el corazón del ser humano. El verbo "creer," por ejemplo, se usa más de cien veces en este evangelio de Juan. Pero, en contraste, aparece menos de cuarenta veces en los evangelios sinópticos Mateo, Marcos y Lucas. La palabra "fe" no aparece aquí en Juan, pero se halla en los otros evangelios. La expresión "vida eterna," aparece treinta y cinco veces, pero solamente doce veces en los evangelios sinópticos. De modo que lo que tenemos aquí en este evangelio es el verbo activo "creer", que se usa generalmente con "creer en" o "creer a". Es un acto de la voluntad y no un consentimiento estático. No significa sólo el hacer una seña afirmativa o aceptar solamente con el intelecto las verdades del evangelio. Significa que cuando usted, estimado oyente, escucha las verdades del evangelio, se da cuenta de que Jesús murió por sus pecados conforme a las Escrituras, y eso significa que usted confía personalmente en Él como su Salvador, el que murió para pagar la pena de sus pecados. Es muy importante que observemos esta característica.

Veamos, pues, en los pocos momentos que nos restan, el bosquejo que seguiremos en nuestro estudio de este evangelio. Lo hemos dividido este de una manera sencilla y didáctica.

El prólogo lo encontramos en el capítulo 1, en los versículos 1 al 18.

Los versículos 19 al 51, del mismo capítulo 1, nos presentan la introducción al libro.

El testimonio de obras y palabras, lo encontramos en los capítulos 2 al 12.

El testimonio de Jesús a Sus testigos, y el discurso del Aposento Alto lo tenemos en los capítulos 13 al 17.

Y el testimonio de Jesús al mundo entero, está expuesto en los capítulos 18 al 20.

El capítulo 21 nos presenta el epílogo, que nos habla del Cristo glorificado.

Otra división de este libro, mucho más general, comprende 3 partes, basadas en los temas más preponderantes en cada una de ellas: la primera, que abarca los capítulos 1 al 12, se titula LUZ; la segunda, que comprende los capítulos 13 al 17, se titula AMOR; y la tercera, formada por los capítulos 18 al 21, lleva el título de VIDA.

Y estamos, pues, listos para comenzar nuestro estudio del prólogo. Y amigo oyente, esta es sin duda alguna, una de las secciones más profundas de las Escrituras. Y creemos que ninguno de nosotros, podrá entenderla cabal o aún, adecuadamente. Solo podremos detenernos al borde de estas grandes verdades. Así que dirigiremos nuestra atención a los detalles que caracterizan a este evangelio y que contribuyen a una mejor comprensión de su contenido.

El capítulo 1 de Juan, lo hemos dividido, como ya dijimos, en dos secciones. Primero, el prólogo a este evangelio, que se encuentra contenido en los versículos 1 al 18. Y en segundo lugar, la introducción al evangelio de Juan, que se encuentra contenida en los versículos 19 al 51 del capítulo 1.

Ahora, el tema central del capítulo 1, es el Logos, o sea el Verbo o la Palabra. Como nuestro tiempo ha concluido, vamos a detenernos aquí, y entraremos de lleno en nuestro estudio del capítulo 1, en nuestro próximo estudio. Le invitamos, pues, amigo oyente, a acompañarnos durante nuestro recorrido por el evangelio según San Juan. Le aconsejamos leer todo este primer capítulo, antes de nuestro próximo estudio, de modo que se familiarice con el tema que vamos a considerar.
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Juan 1:1-17
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Comenzamos hoy a estudiar el capítulo 1 del evangelio según San Juan. Y como decíamos en nuestro estudio anterior, hemos dividido este capítulo en dos secciones principales. En primer lugar, el prólogo del evangelio, que se encuentra contenido en los versículos 1 al 18. Y en segundo lugar, la introducción al evangelio, en los versículos 19 al 51. El tema central de este capítulo 1, del evangelio según San Juan, es el Logos, o sea, el Verbo o la Palabra. Leamos, pues, los primeros tres versículos de este capítulo 1, del evangelio según San Juan:

"En el principio era el Verbo, el Verbo estaba con Dios y el Verbo era Dios. Este estaba en el principio con Dios. Todas las cosas por medio de él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho fue hecho."

Jesús es llamado la Palabra, el Verbo, el Logos. Obviamente, el Señor Jesucristo no es el logos de la filosofía griega; es, más bien, el "memra" de las Escrituras hebreas. Y ya sabemos lo importante que es La Palabra en el Antiguo Testamento. Por ejemplo, el nombre para Jehová nunca podía ser pronunciado por los israelitas. Era una palabra tan santa que nunca la usaban. (Este vocablo "Logos" no puede ser explicado por la filosofía griega, sino por el tetragrama hebreo "Jehová". ¡Él es el Jehová! ) ¡Él es el Verbo! ¡Él es la Palabra viviente! ¡Él es el que es!) El Verbo o Palabra, es uno de los nombres más elevados y más profundos que se le da al Señor Jesucristo. Jesús es el Verbo, y este nombre reúne todo lo que fue dicho acerca de Jehová en el Antiguo Testamento. Ahora, se presenta como el que "era en el principio". Este principio precede en el tiempo a las primeras palabras de la Biblia, en el libro del Génesis.

"En el principio era el Verbo...," dice el versículo 1. En realidad hay tres principios que se mencionan en las Escrituras. Un principio se encuentra en Génesis capítulo 1, versículo 1, y se remonta hasta la creación del universo físico. No se puede poner fecha a ese evento, y no estoy nada de acuerdo con alguien que trate de ponerle fecha. Permítame decirle estimado oyente, que eso no lo sabemos de ninguna manera. Lo que yo creo es que la tierra ha existido por billones y billones de años. Ha estado aquí por mucho tiempo. Después de todo, tenemos un Dios de la eternidad. ¿Qué cree usted que Dios ha estado haciendo en el pasado? Bueno, opino que un gran drama ha tenido lugar en la eternidad pasada, y que ni usted ni yo sabemos nada en cuanto a eso. Creo que este universo ha existido por mucho tiempo. Y creo que es una presunción nuestra, pensar que Dios haya esperado la aparición del hombre para crear un universo.

Ahora, lo interesante es que el principio que se menciona aquí, ya queda en el tiempo pasado cuando se menciona. Cuando volvemos a la creación, Él ya era. Y, note usted que la palabra usada aquí, no es "es", sino "era". "En el principio era el Verbo. . ." En griego, esta palabra está en el pasado imperfecto del verbo, y denota una acción continua. Significa que el Verbo estaba en el principio. ¿Y en qué principio? Tan lejos en el pasado remoto como uno pueda llegar. La Biblia dice: "En el principio creo Dios los cielos y la tierra" (Génesis 1:1). El texto vuelve al principio, a la creación, a dos o tres billones de años, o quizás mucho más antes. Él viene desde la eternidad para encontrarse con nosotros y Él ya es tiempo pasado. "En el principio era el Verbo..."; si volvemos atrás hace billones y trillones de años antes de la creación, Él todavía sale desde la eternidad anterior, pero Él no tuvo un comienzo. Él ya estaba allí cuando el principio tuvo lugar. Alguien podría decir: "Bueno, tuvo que haber un principio en algún momento". Lo cierto es que dondequiera que señalemos un principio, Él estaba allí para reunirse con nosotros. Por tanto, aquí, tenemos un principio, que en realidad no es un principio. Es un principio al cual no nos es posible ni siquiera comenzar a regresar, ni formarnos una idea de ello. "En el principio era el Verbo. . ." En el griego original son solamente cinco palabras, y no hay ni un solo hombre en toda la tierra que pueda ponerle fecha, ni comprender o sondear la profundidad de esta frase. Así es que, con esta primera declaración tremenda, comienza nuestro estudio, en la infinidad del tiempo y del espacio.

Ahora, la segunda declaración es ésta: ". . . y el Verbo era con Dios. . ." Esta expresión aclara que Jesús estaba separado y era distinto a Dios el Padre. No podemos identificarle como Dios el Padre, porque Él está con Dios. Pero, alguien dirá que si Él está con Dios, entonces, Él no es Dios.

Pero, la tercera declaración aclara esto también: "Y el Verbo era Dios". Esta es una declaración clara y enfática, la cual expresa que el Señor Jesucristo es Dios. El hecho es que el griego es aun más específico que esto, porque en el idioma griego, la palabra importante se coloca al principio de la oración. En el griego, pues, esta frase se lee así: "Dios era el Verbo". Y amigo oyente, ¡eso es enfático! No se puede expresar un énfasis mayor que éste. ¿Cree usted que se pueda negar la deidad de Cristo? Estimado oyente, esto no es posible. ¡Las primeras tres declaraciones en el evangelio según San Juan lo resumen todo! "En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios."

Ahora, es verdad que hay algunas sectas que tratan de negar la deidad de Jesucristo, pero para tratar de afirmar tal cosa, han tenido que recurrir a una estratagema realmente engañosa, que consiste en publicar su propia y supuesta "traducción" de la Biblia, en la que presentan su propio punto de vista, en lugar de lo que dice el griego original en este pasaje.

Ahora, observemos también que Jesús es el Creador. Los versículos 2 y 3, dicen: "Este era en el principio con Dios. Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho." ¿No es cierto que ésta es una afirmación clara? Todas las cosas por Él fueron hechas. ¡Jesús es el Creador! Nada llegó a existir sin Él. Y dice el versículo 4:

"En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres."

Ahora, esto no significa simplemente que Él estaba vivo, aunque claro es que eso es verdad. ¡Había vida en Él! Pero, el hecho es que los hombres necesitan de vida. Vivimos en un universo en el que prevalece la oscuridad espiritual. Los seres humanos se encuentran en rebelión contra Dios, y el pecado les enceguece con respecto a Dios; están muertos en delitos y pecados, según lo que dice la Biblia en Efesios 2:1. Y permítanos citar ese pasaje. Dice allí el apóstol Pablo: "Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados." Lo que los hombres necesitan aun hoy en día, amigo oyente, es la vida. "En él pues, estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres." Y la vida que Él da es lo único que puede encender la luz en el corazón del individuo.

Jesús es la luz. ". . . y la vida era la luz de los hombres." Ahora, Jesús es contrastado con Juan el Bautista. Leamos los versículos 6 y 7:

"Hubo un hombre enviado por Dios, el cual se llamaba Juan. Éste vino como testigo, para dar testimonio de la luz, a fin de que todos creyeran por medio de él."

Juan el Bautista dio testimonio de la luz. Él no era la luz, simplemente dio testimonio de ella. Continuemos con los versículos 8 y 9:

"Él no era la luz, sino un testigo de la luz. La luz verdadera que alumbra a todo hombre venía a este mundo."

Tenemos aquí una declaración tremenda. Porque la luz viene de la Palabra de Dios. Sin la Palabra de Dios, no hay luz. Cuando los hombres vienen a la Palabra de Dios, entonces, están expuestos a la luz. El apóstol Juan, en su primera carta, capítulo 1, versículo 7, dice: "Pero si andamos en luz, como él está en luz ". Ahora, ¿Cuál luz? La luz de la Palabra de Dios. Ésta luz "alumbra a todo hombre que viene a este mundo". Eso es, alumbra a cualquier hombre que venga a la luz. Es simplemente como el sol que brilla sobre cada hombre que sale a recibir la luz del sol. Pero, hay quienes, figurativamente hablando, están por allí abajo en sus cuevas, a los cuales la luz del sol no llega. Es necesario venir a la luz. Leamos ahora los versículos 10 y 11:

"En el mundo estaba, y el mundo fue hecho por medio de él; pero el mundo no lo conoció. A lo suyo vino, pero los suyos no lo recibieron."

Esta era la tragedia del mundo, y todavía lo es. El Creador bajó a esta tierra y fue hecho carne. Sin embargo, el mundo no le reconoce y le rechaza.

Hay quienes limitan la declaración que leemos aquí en el versículo 11 que dice: "A lo suyo vino", diciendo que significa que solo vino a la nación de Israel, a Su propio pueblo. Pero, nosotros creemos que abarca más. Vino a Su propio mundo porque Juan acaba de hablar en cuanto al hecho de que Él hizo el mundo. Vino a Su propio mundo y Su mundo no le recibió. Se trata de un rechazo universal hacia Él. Pero, veamos los versículos siguientes, el 12 y el 13. Dice el versículo 12:

"Más a todos los que lo recibieron, a quienes creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios."

Y nosotros damos en realidad, gracias a Dios por esta palabra "todos". "Todos" tiene una proyección universal, porque nos incluye a usted y a mí, estimado oyente, dice "a todos los que le recibieron". Ahora, ¿qué les sucede? A todos los que le recibieron, a los que creen en Su nombre, continúa el versículo, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios. Dice el versículo 13:

"Estos no nacieron de sangre, ni por voluntad de carne, ni por voluntad de varón, sino de Dios."

La frase, "los cuales no son engendrados" indica que la vida sólo puede venir por medio de un renacimiento. Viene a aquellos que reciben a Cristo, a los que creen en Su nombre.

Veamos estas frases más de cerca: ". . . los cuales no son engendrados de sangre." Esto significa que este renacimiento, no es una procreación natural. Dice el texto: ". . . los cuales no son engendrados. . . ni de voluntad de carne," y significa que uno no puede llegar a ser hijo de Dios mediante sus propios esfuerzos, por medio de algo que uno haga, es decir, por las buenas obras.

Y sigue diciendo: ". . . los cuales no son engendrados. . . ni de voluntad de varón," significa que no es por la educación, ni por la preparación que uno tenga.

Y continúa diciendo: ". . . los cuales no son engendrados. . . sino de Dios," significa que usted, estimado oyente, sólo puede llegar a ser hijo de Dios mediante el renacimiento. Y esta es la obra directa del Espíritu de Dios. El Señor Jesús dirá en el capítulo 3 de este evangelio, versículo 6: Lo que nace de la carne, carne es; y lo que nace del Espíritu, espíritu es.

Es pues necesario, ser nacido del Espíritu. Ya nos hemos fijado en cuatro declaraciones que aparecen en los primeros tres versículos de este prólogo, y ahora encontramos tres declaraciones aun más profundas, en el versículo 14. Leamos este versículo 14:

"Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros lleno de gracia y de verdad; y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre."

"El Verbo fue hecho carne," dice aquí. Y deseo que usted mire esa declaración por un momento. El filósofo griego, probablemente estaría de acuerdo con nosotros en todo lo que dijimos sobre el versículo 1. Pero, aquí es donde creemos que no estaría de acuerdo con nosotros. Él nunca aceptaría como hecho, de que el Verbo se haya hecho carne. El idioma griego nos permite ponerlo en una forma más específica. Y creemos que en una forma más exacta, también. El Verbo fue nacido carne, se encarnó. Ahora, ¡piense en esto por un momento! Aquí viene Dios desde la eternidad. Ya era el Anciano de días, como le llama el profeta Daniel, y también vino a Belén, a nacer como un bebé. Alguien lo ha expresado de la siguiente manera. "Estaban buscando a un rey para exaltarlo, pero Él vino como un bebé que hizo llorar a una mujer."

Observe usted, que el evangelio según San Juan, ni aun menciona Su nacimiento en Belén. Y, ¿sabe por qué es que no lo menciona? Porque está hablando en cuanto a Alguien que es demasiado grande para Belén. Viene desde la eternidad y se hace carne. El Verbo se hizo carne, o nació carne. Por tanto, ésta es la historia de la Navidad, expresada en el evangelio según San Juan. Y es importante que veamos esto. Nació carne. Y la única manera en que eso pudo haber ocurrido, en que eso pudo haber tenido lugar, fue mediante el nacimiento virginal. El profeta Isaías, dice en el capítulo 9 de su profecía, versículo 6: "Porque un niño no es nacido, hijo nos es dado" (Isaías 9:6). Un Bebé nació en Belén, pero el Hijo vino desde la eternidad.

Ahora, la segunda declaración en este versículo 14, del capítulo 1 del evangelio según San Juan, es que "el Verbo. . . habitó entre nosotros." La palabra "habitó" es la palabra griega "skenos" que tiene el sentido de "acampar". La palabra "skenos" significa "tienda". El apóstol Pablo se sirve de esta misma figura en su segunda carta a los Corintios capítulo 5, versículo 1, donde compara nuestros cuerpos, en los cuales vivimos, con pequeñas tiendas de campaña o carpas. Son tan frágiles como una tienda. El apóstol Pablo dice: "Porque sabemos que si nuestra morada terrestre, este tabernáculo, o sea, esta tienda, se deshiciere, tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha por manos, eterna, en los cielos." Esta pequeña tienda en la cual vivimos puede ser tumbada en una noche por el viento. Puede desaparecer en un instante. Pero porque usted y yo, estimado oyente, vivimos en estas pequeñas tiendas, el Dios de la eternidad bajó a esta tierra, asumió un cuerpo humano, instaló Su tienda y habitó entre nosotros. Esa es la segunda gran declaración en este versículo 14, del primer capítulo del evangelio según San Juan.

Tenemos luego, la tercera declaración. Y es: "y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad." Aquí hay una nueva declaración. La pregunta que nos hacemos naturalmente es: ¿no se limitó haciéndose carne? Y Juan nos responde: "¡Espere un momento! ¡Fue lleno de gracia y de verdad!" La palabra "lleno" quiere decir que simplemente estaba tan lleno que no podía tener más. Trajo con Él toda Su deidad. Cuando vino aquí al mundo, estaba lleno de gracia y lleno de verdad. Leamos ahora los versículos 15 al 17:

"Juan testificó de él diciendo: Éste es de quien yo decía: El que viene después de mí es antes de mí, porque era primero que yo. De su plenitud recibimos todos, y gracia sobre gracia, porque la Ley fue dada por medio de Moisés, pero la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo."

Jesús fue lleno de gracia y de verdad. Éste es Él, de quien hablamos. Moisés, el legislador, dio la ley, que revela la santidad de Dios, que él requiere para Sus hijos, y que descubre el pecado y condena a los seres humanos. Pero esa ley preparó el camino para la llegada de Jesucristo al mundo. Porque Él nos revela la gracia y la verdad de Dios, y con su obra en la cruz, provee la salvación que redime a las personas de la esclavitud del pecado.

Y aquí, amigo oyente, vamos a detenernos por esta ocasión, porque ya nuestro tiempo se ha agotado. 

Al despedirnos, recordamos que Dios se acercó tanto a la humanidad, que se encarnó y habitó entre los seres humanos. Estimado oyente, Él está, también hoy, muy cerca. Como dice al autor del Salmo 143:18, El Señor está cerca de los que le invocan, de los que le invocan con sinceridad.
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Juan 1:18-23
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Continuamos hoy estudiando el capítulo 1 del evangelio según San Juan. Y en nuestro estudio anterior, estábamos hablando de las tres declaraciones importantísimas que habíamos visto en el versículo 14 de este evangelio. Y decíamos que la primera declaración, fue: "el Verbo fue hecho carne", es decir, "el Verbo fue nacido carne, fue encarnado". Dios viene desde la eternidad y se hace carne. La segunda gran declaración fue: "el Verbo habitó entre nosotros". Dijimos que la palabra "habitó" es la palabra griega "Skenos," que tiene el sentido de acampar. La palabra Skenos, significa tienda. Y el apóstol Pablo se sirvió de esta misma figura en su segunda carta a los Corintios, capítulo 5, versículo 1, donde comparó nuestros cuerpos en los cuales vivimos, con pequeñas tiendas o carpas. Y él dice allí: "Porque sabemos que si nuestra morada terrestre, este tabernáculo, se deshiciere, tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha de manos, eterna, en los cielos".

Esta pequeña tienda en la cual vivimos, puede ser abatida en una noche por un simple viento. Puede ser destruida en un instante. Y a causa de que usted y yo, estimado oyente, vivimos en estas pequeñas tiendas, el Dios de la eternidad bajó a esta tierra, se hizo carne y habitó entre nosotros. Esa es la segunda gran declaración de este versículo 14.

Y la tercera declaración fue: "Y vimos su gloria, gloria como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad". La pregunta que dijimos surgía aquí es: ¿No se limitó haciéndose carne? Juan nos responde: ¡espere un momento! ¡Fue lleno de gracia y de verdad! La palabra "lleno," quiere decir simplemente, que no podía tener más. Trajo con Él toda Su deidad. Cuando vino aquí, fue lleno de gracia y lleno de verdad. Luego en los versículos 15 al 17, vimos que todos hemos tomado gracia de la plenitud de Cristo, porque Él fue lleno de gracia y lleno de verdad.

Llegamos ahora a otro versículo que está lleno de declaraciones de grandes verdades. El versículo 18, dice:

"A Dios nadie lo ha visto jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, él lo ha dado a conocer."

"A Dios nadie lo ha visto jamás." Esta verdad se halla en todas las Escrituras y Juan la explicará en su evangelio. El Señor Jesucristo le dirá a la mujer samaritana junto al pozo, en el capítulo 4, versículo 24 de este evangelio, que "Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren".

Podemos preguntarnos entonces, en cuanto a las apariciones de Dios en el Antiguo Testamento. Dios nunca se reveló en el Antiguo Testamento ante los ojos de los hombres. Entonces, ¿qué o a quién vieron? Examinemos algunos de estos relatos. Por ejemplo, Jacob dijo que había visto a Dios. Lo que él vio fue el ángel del Señor que luchó con él. Esa era una manifestación, pero no vio a Dios porque Dios es Espíritu. "A Dios nadie lo ha visto jamás."

La siguiente declaración, que tenemos en este versículo 18 es: "El unigénito Hijo, que está en el seno del Padre. . ." Nestle, el gran erudito alemán, ha traducido estas palabras, a fin de que podamos leerlas así: "El unigénito Dios", y preferimos esta traducción, está en el seno del Padre, y eso nos dice muchísimo. No vino de la cabeza de Dios para revelar la sabiduría de Dios, ni vino de los pies de Dios para ser siervo de los hombres. ¿Ha notado usted que Jesús no era siervo de los hombres, sino siervo de Dios? Él no hizo lo que los hombres le dijeron que hiciese. Jesús dice en el capítulo 6 de este evangelio, versículo 38: "Porque he descendido del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió". El vino para ser el Siervo de Dios, y al servir al Padre, sirvió a los seres humanos. Fue del seno del Padre que vino, no de la cabeza ni del pie. Vino del seno, para revelar el corazón de Dios. Él es el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre.

La tercera declaración que encontramos aquí en el versículo 18, de este capítulo 1 del evangelio según San Juan, es: "Él le ha dado a conocer". La palabra griega aquí es "exegeomai", que viene de las raíces que significan "revelar" o "desvelar". Y eso es exactamente lo que Jesucristo hizo. Reveló a Dios. Puso al descubierto a Dios. ¿Quiere usted saber algo aún más grande que eso? El Dios de este universo, el Creador de todo, viene de la eternidad pasada y se hace carne asumiendo un cuerpo humano, revelando a Dios para que los hombres le conozcan. Estimado oyente, la única manera en que usted puede conocer a Dios, es mediante el Señor Jesucristo. Vino para dar a conocer a Dios porque Él mismo es Dios.

Quisiéramos ahora dedicar un poco de tiempo para desarrollar estos pensamientos. Permítanos tomar las declaraciones que aparecen en los primeros dos versículos; las declaraciones del versículo 14, y las declaraciones del versículo 18, y combinarlas en un estudio. Nos referimos a las siguientes declaraciones: "En el principio era el Verbo" - "Y el Verbo fue hecho carne" - "A Dios nadie le vio jamás".

No podemos ver a Dios porque Dios es Espíritu. Tuvo que hacerse carne. Tuvo que hacerse como uno de nosotros, es decir, identificarse con nosotros para que pudiéramos conocerle. No nos fue posible ir a Su reinado, a Su trono, para conocerle a Él. Él tuvo que venir hasta aquí, y encarnar y revelar a Dios donde nosotros nos encontramos.

Ahora, pensemos en las siguientes afirmaciones. "El Verbo era con Dios" - "Y habitó entre nosotros" - "El unigénito Hijo, que está en el seno del Padre". Ahora, considere esto con nosotros por un momento, amigo oyente. Los ángeles se postraron delante de Él. Estaba con Dios, era igual a Dios. El apóstol Pablo, en su carta a los Filipenses 2:6, escribió lo siguiente en cuanto a Él". . . Él, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse". Eso significa que no tuvo que prepararse para llegar a ser Dios, ni tuvo que hacer ningún trabajo o esfuerzo para poder lograrlo. No se trataba de un grado o título que hubiera conquistado. No trató de ser Dios, porque eternamente ¡Él era Dios! Tampoco cambió Su posición relativa a Dios cuando vino a la tierra. No tuvo que preocuparse de que otro ser celestial ocupara su lugar mientras Él se encontraba en el mundo. Porque nadie podía ocupar Su posición porque Él es Dios. Sin embargo, vino a nacer en Belén. Hubo solamente unos pocos pastores que fueron a verle. Fue a Nazaret y se quedó "escondido" por treinta años, en ese pueblo pequeño. El Dios de la eternidad bajó a Nazaret y trabajó en una carpintería. ¿Por qué hizo esto? Lo hizo a fin de que pudiéramos conocer a Dios, estimado oyente. La única manera en que usted jamás puede conocer a Dios, es conociendo al unigénito Hijo, que está en el seno del Padre. Él es el Único que puede revelarnos a Dios.

Y ahora consideremos las frases: "El Verbo era Dios", "vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad". Y luego, ". . . él le ha dado a conocer". Cuando Él estuvo aquí en la tierra, todavía era Dios, lleno de gracia y de verdad, y dio a conocer a Dios. Jesús es el Único, estimado oyente, que puede revelar a Dios. Es sólo por medio de Jesucristo, que podemos conocer a Dios.

Ahora, todavía no hemos terminado de hablar sobre estas declaraciones. Queremos que usted vea algo más: Permítanos una pregunta: ¿Cómo es que usted divide el universo? El científico que ideó el blindaje que ha protegido todas las cápsulas espaciales durante su reentrada a la atmósfera, en el estudio espacial norteamericano, una autoridad en cuanto al calor, me dijo en cierta ocasión: "¿Sabe que este universo está compuesto de solamente tres elementos? Creo que Dios ha dejado Sus huellas dactilares sobre todo lo que ha creado. La Trinidad se encuentra en todas partes. Entonces, continuó explicándome lo que quiso decir. El universo se divide en: el tiempo, el espacio, y la materia. ¿Puede usted pensar en otro elemento? Es muy interesante que el tiempo, el espacio, y la materia abarquen todo lo que hay en este universo, como nosotros lo conocemos. El tiempo puede ser dividido solamente en tres partes: el pasado, el presente y el futuro. ¿Puede usted imaginar otro tipo de tiempo? El espacio, por ejemplo, se puede dividir en: longitud, anchura, y altura. ¿Habrá acaso otra dimensión? Y, en la materia tenemos la energía, el movimiento, y el cambio o fenómeno. Esas son las tres divisiones de las tres divisiones. El universo en que vivimos lleva en sí mismo la marca o señal de la Trinidad.

Hablemos, entonces por unos momentos sobre el Universo. Vamos a mirar la encarnación para ver cómo es que se relaciona con nuestra observación de que el universo consta de tiempo, espacio y materia. El versículo 1 de este capítulo 1 de San Juan, dice: "En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios". Esto se remonta hasta la eternidad pasada, y aquí tenemos tanto al tiempo, como al espacio. Luego, el versículo 14, nos dice: "Y aquel Verbo fue hecho carne". Es decir, bajó al espacio físico. Él que no estimó el ser igual a Dios como cosa a qué aferrarse, descendió a la tierra. Vino a Belén, a un pequeño sitio geográfico. Él vino desde la gloria del Cielo, y que vino para padecer hasta la muerte, y muerte de cruz. Luego, el versículo 18, nos dice: "A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, él le ha dado a conocer". Es decir, fue hecho materia. Se hizo hombre. Se hizo carne para que los hombres pudieran ver y conocer a Dios. Por tanto, vemos aquí el tiempo, el espacio, y la materia; todos involucrados en la encarnación.

Pero pasemos ahora a considerar por unos momentos El Tiempo. Ya declaramos que el tiempo se divide en el pasado, el presente, y el futuro. Vamos a mirarlo. El versículo 1 dice: "En el principio era el Verbo". Eso es pasado. "Y aquel Verbo fue hecho carne". Eso es presente. En nuestros tiempos, Él vino y se hizo carne. Luego, el versículo 18, nos declara: "A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo. . . él le ha dado a conocer". Y eso encierra el futuro. El apóstol Pablo dijo al final de su vida: ". . . a fin de conocerle, y el poder de su resurrección". Jesús le ha dado a conocer, para que en el futuro estemos en Su presencia y veamos lo maravilloso que será cuando le conozcamos.

Consideremos ahora: El Espacio, dividido en longitud, anchura y altura. "En el principio era el Verbo." Esto se refiere a la longitud. Se extiende por la eternidad. La anchura se refleja en la expresión: "Aquel Verbo fue hecho carne y habitó entre nosotros". La altura se refleja en el hecho de que: "A Dios nadie le vio jamás;. . .él le ha dado a conocer". Vino desde las alturas para poner a Dios ante la vista de los seres humanos.

Y consideremos por último: La Materia, que consta de energía, movimiento y fenómenos de cambio "En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios. . . Todas las cosas por El fueron hechas". Tenemos aquí la energía. Él habló, y este universo surgió. Cuando Dios habló, la energía se transformó en materia. Luego encontramos el movimiento, porque "El Verbo fue hecho carne". Vino desde la gloria del Cielo, y descendió hasta esta tierra. Y luego el fenómeno - el fenómeno más grande en este mundo, estimado oyente, es Jesucristo. Todas las maravillas del mundo antiguo, y todas las maravillas de nuestros tiempos, y todos los descubrimientos de la ciencia no son nada, comparados con la maravilla de la encarnación. Dios se hizo hombre, se encarnó, y vino a esta tierra para darnos a conocer a Dios y para redimir a los hombres. Estimado oyente, no se puede encontrar ninguna manifestación, hecho, o acontecimiento de mayor magnitud que éste.

Y así concluye el prólogo al evangelio según San Juan. ¡Qué pasaje más imponente es éste! Aunque su lenguaje es sencillo, ni a usted ni a mí, nos será posible sondear sus profundidades en esta vida. Ahora, el resto de este primer capítulo, constituye lo que hemos llamado la "introducción al evangelio según San Juan." Leamos el versículo 19 de este capítulo 1, que presenta

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]

El testimonio de Juan el Bautista
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"Este es el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron de Jerusalén sacerdotes y levitas a preguntarle: ¿Quién eres tú?"

Este es el primer incidente en la vida de Juan el Bautista, mencionado por el apóstol Juan en su relato. No nos dio ningún dato sobre el principio de este hombre. Pero, podemos enterarnos de la historia de su nacimiento, leyendo el evangelio según San Lucas. Juan dijo aquí, que nos daría el testimonio de Juan el Bautista. Y luego, nos contó sobre ciertos sacerdotes y levitas que salieron de Jerusalén para preguntarle quién era. En esta pregunta vemos una tentación sutil, porque se le ofreció a Juan una oportunidad para causar una buena impresión hablando de sí mismo.

Una de sus respuestas la encontramos en el capítulo 3 de este evangelio, versículo 30, donde él dijo, ante sus discípulos: "Es necesario que Él crezca en importancia, pero que yo mengüe." ¡Qué declaración es esta! Es una declaración que todo creyente debiera hacer. Pero, aún más importante, es que cada creyente debe vivirla. "Es necesario que Él crezca, pero que yo mengüe". Estimado oyente, los dos no pueden ocupar el primer lugar. O Cristo es lo principal en su vida, ocupando el primer lugar, o usted, el yo egoísta, tendrá el primer lugar. Es necesario que Él crezca, pero que yo mengüe, o bien ocurrirá lo contrario.

Ahora, en nuestro texto encontramos la respuesta que Juan el Bautista le dio a sus interlocutores, los dirigentes religiosos. Dice aquí el versículo 20:

"Él confesó y no negó. Confesó: Yo no soy el Cristo."

¿Se fija usted? Ellos hábilmente insinuaron que él podría ser el Mesías y que ellos tenían una esperanza mesiánica. Pero, Juan aclaró que él no era el Cristo, que no era el Mesías. Estaban buscando al Mesías, pero le preguntaron al hombre que no lo era. Por tanto, si él no era el Cristo, entonces, ¿quién era él? Leamos el versículo 21:

"Y le preguntaron: ¿Qué, pues? ¿Eres tú Elías? Dijo: No soy. ¿Eres tú el Profeta? Y respondió: No."

Como usted ve, Juan fue breve y positivo. Sus respuestas fueron concisas y se tornan aun más breves, a medida que ellos continuaban con sus preguntas. Si él no era el Cristo, creían entonces que debía ser Elías. Y si no era Elías, creían que tenía que ser aquel profeta. Se referían a un profeta, como Moisés, que había sido prometido en Deuteronomio, capítulo 18, versículo 15. Y Juan respondió enfáticamente que no. Él tampoco era el profeta predicho en el libro de Deuteronomio. Leamos entonces los versículos 22 y 23:

"Entonces le dijeron: ¿Quién eres? Tenemos que dar respuesta a los que nos enviaron. ¿Qué dices de ti mismo? Dijo: Yo soy la voz de uno que clama en el desierto: Enderezad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías."

Al fin Juan se identificó. Y observemos que él dijo que era una voz. Es que Cristo era el Verbo, La Palabra. Juan era la voz. Tenía un mensaje muy importante que dar, un mensaje mayor que él mismo. Ahora, en cuanto a nosotros, debiéramos quedar satisfechos de ser solo una voz, porque indudablemente el mensaje que tenemos que comunicar es más importante que cualquier individuo. Y esa voz debería, por supuesto, declarar la gloria de Cristo. Tomemos nota de que Juan dijo que estaba citando al profeta Isaías. Y su mensaje era el siguiente, de acuerdo con otra traducción: ¡Abrid un camino recto para el Señor! En otras palabras, ¡Preparaos para la venida del Señor! Creemos que quería decir que el reino de los cielos estaba cerca. Estaba cerca en la persona del Rey. Era lo mismo que decirles que se librasen de las cosas torcidas que estaban en sus vidas, y que se ocupasen de rectificar aquello que estaba equivocado. Y esto es también lo que nosotros necesitamos llevar a cabo. Al hacerlo así, nuestra vida se abre a una relación de comunión y compañerismo con Dios. Dice el apóstol Juan en su primera carta 1:6, Si decimos que tenemos comunión con Él y andamos en tinieblas, mentimos y no practicamos la verdad.
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Juan 1:24-51
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Continuamos hoy estudiando el capítulo 1 del evangelio según San Juan. Y en nuestro estudio anterior, comenzamos a considerar el testimonio de Juan el Bautista, con lo cual iniciamos la segunda parte de este capítulo 1, que constituye la introducción al evangelio según San Juan. Y hablábamos de que algunos sacerdotes y levitas, habían venido a donde Juan para preguntarle quién era él. Y vimos que él les contestó, que él no era el Cristo. Pero ellos insistieron en que les dijera quién era. No podían volver a quienes les habían enviado, simplemente con una serie de respuestas negativas. Así pues, Juan por fin se identificó. Les dijo que era una voz. Es que Cristo era el Verbo y Juan era la voz. Ahora, note usted el gran mensaje que pronunció Juan el Bautista. Él dijo: "Enderezad el camino del Señor". Les estaba diciendo que se preparasen para la venida del Señor. Creemos que lo que Juan quería decir aquí, era que el reino de los cielos se había acercado. Es que, se acercó en la persona del Rey. Y por eso les dijo: "enderezad". Esto equivaldría a decirles que quitaran las cosas malas de sus vidas, que pusiesen sus vidas en orden. Cuando hacemos eso, estimado oyente, entonces tenemos una relación de compañerismo y comunión con Dios. El mismo apóstol Juan en su primera carta universal, capítulo 1, versículos 6 y 7, dijo: "Si decimos que tenemos comunión con él, y andamos en tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad; pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo, su Hijo, nos limpia de todo pecado."

Y continuó el apóstol Juan, en su primera carta y enseñándonos en los versículos siguientes, en los versículos 8 y 9 de este mismo capítulo, que necesitamos limpiar nuestras vidas mediante la confesión. Dice Juan: "Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad."

Volviendo ahora al capítulo 1 del evangelio según San Juan, leímos que él estaba citando al profeta Isaías, en el versículo 23. Ahora en Isaías capítulo 40, y el versículo 3, dice: "Preparad un camino al Señor; nivelad una calzada en la estepa a nuestro Dios".

Continuamos ahora con los versículos 24 y 25 de este primer capítulo del evangelio según San Juan:

"Los que habían sido enviados eran de los fariseos. Y le preguntaron diciendo: ¿Por qué, pues, bautizas, si tú no eres el Cristo, ni Elías, ni el Profeta?"

Ahora, le preguntaron sobre su procedimiento. Le dijeron, bueno, "Si no eres uno de éstos, entonces, ¿por qué bautizas?". El versículo 26, dice que Juan les respondió diciendo:

"Juan les respondió diciendo: Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien vosotros no conocéis."

Hoy en día, llamamos a este hombre Juan el Bautista. Pero, la realidad es que él dijo que simplemente usaba agua; pero, añadió que había Uno que vendría después de él, y que éste bautizaría en fuego y en Espíritu Santo (Mateo 3:11). Ese era, pues, el bautismo de juicio que habría de venir sobre la tierra, mientras que el bautismo del Espíritu Santo, tendría lugar en el día de Pentecostés. Ahora, quizás Ud. se pregunte si en aquel día en que tuvo lugar este incidente Cristo no estaría allí entre la multitud mientras le hacían estas preguntas a Juan. Bueno, la verdad es que no lo sabemos, pero bien pudo haber estado presente. Leamos ahora el versículo 27.

"Este es el que viene después de mí, quien es antes de mí, del cual yo no soy digno de desatar la correa del calzado."

Un siervo tenía que hacer toda tarea que le encargara su amo. Un discípulo, sin embargo, debía hacer toda tarea, menos aquella de desatar la correa del calzado al maestro. Esa era la regla de aquella época. Y Juan estaba diciendo que él era un siervo. Ni siquiera un discípulo. Era simplemente un siervo. Y ni siquiera se consideraba digno de ser ese siervo, aunque sin embargo, eso es lo que era. Leamos el versículo 28:

"Estas cosas sucedieron en Betábara, al otro lado del Jordán, donde Juan estaba bautizando."

En la introducción a este estudio, dirigimos nuestra atención al hecho de que Juan nos relaciona con la geografía y el calendario. Tenemos un lugar geográfico en este versículo 28. Y luego, observemos que el próximo versículo, el versículo 29, principia diciendo: “Al siguiente día". Es decir, que Juan estaba enseñando que Jesús, que vino desde la eternidad, el Verbo hecho carne, estaba relacionado con nuestro calendario aquí en la tierra y con nuestro horario. Leamos el versículo 29:

"Al siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: ¡Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo!"

Aquí, Juan le señaló. Él era el Salvador. No era tan sólo el Mesías, sino también el Salvador. Él es un gran Salvador porque es el Cordero de Dios. Es un Salvador perfecto, completo, porque quita el pecado. Es un Salvador Todopoderoso porque quita el pecado del mundo. Es un Salvador perpetuo porque "quita". El texto no dice que quitó ni que quitará, sino que "quita". Y se expresa en tiempo presente. Esto quiere decir que cualquiera puede llegar a Él en cualquier momento.

Encontramos aquí, el cumplimiento de la respuesta que Abraham le había dado su hijo Isaac hacía muchísimos años. Ante el altar del sacrificio, Isaac había dicho: ". . . Tenemos el fuego y la leña; pero ¿dónde está el cordero para el holocausto?" ¿Recuerda que lo leímos en Génesis, capítulo 22, versículos 7 y 8? A lo cual Abraham respondió que Dios proveería. Juan nos dijo que Jesús era el Cordero de Dios; el Cordero provisto por Dios.

Y esto comprueba que al ofrecer aquellas primeras ofrendas a Dios, Caín había hecho lo malo y Abel había hecho lo bueno. Abel trajo un corderito. Todos los corderos que fueron sacrificados durante tantos siglos en los altares judíos, ahora hallaban su cumplimiento en Cristo. Y Juan le señaló diciendo: "He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo". Continuemos ahora, con los versículos 30 y 31:

"Éste es de quien yo dije: Después de mí viene un hombre que es antes de mí, porque era primero que yo. Y yo no lo conocía; pero por esto vine bautizando con agua: para que él fuera manifestado a Israel."

Juan estaba diciendo que Jesús era el que realmente bautizaba. Podríamos llamarle Jesús el Bautista. Él es quien bautizaría en Espíritu Santo y en fuego. El bautismo del Espíritu Santo fue cumplido en el día de Pentecostés, y el de fuego, se refiere al juicio que todavía ha de venir sobre esta tierra. Continuemos ahora con los versículos 32 al 36 de este primer capítulo del evangelio según San Juan. (Y a propósito, estimado oyente, espero que usted todavía continúe con nosotros, que tenga su Biblia abierta allí en el evangelio según San Juan, capítulo 1, para que siga con nosotros la lectura, de manera que usted también se familiarice con los pasajes que vamos considerando). Leamos los versículos 32 al 36, aquí en el capítulo 1 de San Juan:

"Además, Juan testificó, diciendo: Vi al Espíritu que descendía del cielo como paloma, y que permaneció sobre él. Yo no lo conocía; pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: Sobre quien veas descender el Espíritu y permanecer sobre él, ese es el que bautiza con Espíritu Santo. Y yo lo he visto y testifico que éste es el Hijo de Dios. Al siguiente día estaba otra vez Juan, y con él dos de sus discípulos. Y mirando a Jesús que andaba por allí, dijo: ¡Éste es el Cordero de Dios!"

Desde mucho antes, Jesucristo ya era el Cordero de Dios que quitaba el pecado del mundo. Esto se refiere a la obra de Cristo. Ahora decía: "He aquí el Cordero de Dios." Es decir, Él es el Cordero en persona. Vemos que Juan bautizó a Jesús, y que Jesús fue identificado por el Espíritu Santo. De modo que al ver a Jesús caminando por allí, Juan dijo: "He aquí el Cordero de Dios". Continuemos ahora con los versículos 37 al 39, y veamos
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